
dos y ci régimen de cambios del nivel relativo del mar (interacción tectónica-eus-
tasia). MARQUES et al. (1991) reconocieron una reactivación del relieve y un 
aumento de la subsidencia en torno al límite Oxfordiense-Kimmeridgiense en el 
margen Sudibérico, que identificaron por el incremento de material siliciclástico. 
En los perfiles estudiados se acusan granulometrías altas en la base de la sucesión, 
en coincidencia con los tramos margosos citados. 

Desde el punto de vista mineralógico, la elevada relación siliciclásticos/car-
bonatos, que se registra en los tramos margosos basales, puede ser interpretada 
como producto de una pulsación tectónica, con cambio de la sudsidencia (MAR-
QUES et al., 1991). Los incrementos en ilita y caolinita se relacionan sin dificultad 
con este evento, por medio del cual se producirían el rejuvenecimiento del relieve 
y el desmantelamiento de los suelos formados en las partes altas de la cuenca de 
drenaje. Esta interpretación es coherente con las conclusiones de diferentes auto-
res (DIETER-HASS & CHAMLEY, 1980; DECONINCK et al., 1982; CHAMLEY & 
DECONINCK, 1985; ROBERT, 1987; CHAMLEY, 1989). CHAMLEY et al. (1980), 
CHAMLEY & DEBRABANT (1984) y  CHAMLEY & MULLER (1991) indican incluso 
reactivaciones tectónicas en torno al límite Oxfordiense-Kimmeridgiense. 
RODRÍGUEZ-TOVAR (1993) reconoce un evento similar a nivel del margen epicon-
tinental Sudibérico. 

Desde ci punto de vista geoquímico, los valores elevados que se registran en 
las concentraciones de elementos de carácter detrítico a base de la sucesión son 
coherentes con los fenómenos comentados anteriormente. 

Los valores bajos de 8 13C registrados en la base de la sucesión son asimis-
mo compatibles con el incremento del material margoso producido por la men-
cionada reactivación del relieve. Así pues, en lo que concierne a los isótopos de 
carbono, el efecto final de la pulsación tectónica es comparable a los rasgos reco-
nocidos en los modelos de BROECKER (1982) y RENARD (1986, 1987) en situacio-
nes regresivas, las cuales se caracterizan por ci incremento de la sedimentación 
detrítica. 

La interpretación ecoestratigráfica permite proponer una situación de pla-
taforma con dominio de los ammonites sobre otros macroinvertebrados (espe-
cialmente bivalvos). No existen diferencias notables entre los perfiles estudiados. 

En términos de estratigrafía secuencial, la interpretación de este intervalo, 
que se caracteriza por un significativo desarrollo de margas en los perfiles estu-
diados, es factible a través de la aplicación de la denominada "procédure inverse". 
La caracterización bioestratigráfica de esta parte inferior de la sucesión permite 
su asignación al Oxfordiense terminal y extrema base del Kimmeridgiense. 

De acuerdo con MARQUES et al. (1991) el límite Oxfordiense-Kimmerid-
giense se corresponde con la sección condensada del ciclo de 3er  orden 4.4 perte-
neciente al superciclo de 20 orden LZA-4 propuesto por HAQ etal. (1987, 1988). 
Según esto, la base del Kimmeridgiense (Zona Platynota) pertenecería a los depó-
sitos propios del cortejo de alto nivel que suceden a la sección condensada que 
caracterizaría los niveles nodulares registrados en el Oxfordiense terminal. 
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